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1. SOBRE LA IDEA DE ACCIÓN PERSONALISTA

Es incansable Mounier en la afirmación
de la acción personalista. Para esto enuncia de
continuo que las fronteras entre el pensamiento
y la acción, entre la pureza de la interiorización
y la diafanidad de la exteriorización, la comple-
mentariedad de ambos, no es del todo clara; an-
tes bien, las incursiones de uno sobre otro y vi-
ceversa, y la profundización del otro sobre el
uno, requieren una sensibilidad difícil de obte-
ner que permita definir la situación lo más pre-
cisa en relación con las fronteras aludidas.

Mounier, en ese afán de precisión propio
de una sensibilidad extrema en relación con es-
tas cuestiones, da un paso más adelante seña-

lando, incluso, que no toda acción es un a c t o
(Mounier, M S P, 1936). Precisar esta cuestión es
fundamental para el autor, al comienzo de su
obra Manifiesto al servicio del personalismo
(1936), para dejar sentadas las bases fundacio-
nales de un personalismo que no pretende ser
un instrumento más, esta vez de actualidad, que
alimente la charlatanería de propios y ajenos. La
importancia estriba en que si la acción es el es-
pesor del pensamiento, Mounier quiere que los
juicios existentes sobre su pensamiento se esta-
blezcan en torno a sus actos: pedimos –afirma
Mounier (M S P, 1936: 556)–, en última instancia,
«seamos juzgados por nuestros actos».

Mounier, que ha denunciado la “traición
de los activos” (R P C, 1935: 175), en una clara
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alusión paradójica a la “acción de los tradicio-
nalmente activos”, y que ha expresado la “medi-
da de la acción” del personalismo como doctri-
na, del que dice que es «toda civilización que
afirma el primado de la persona humana sobre
las necesidades materiales y sobre los mecanis-
mos colectivos que sostienen su desarrollo»
(M S P , 1936: 555), entiende que toda acción no es
válida y eficaz, es decir, admisible en su utilidad
para la persona y que produce un resultado lle-
no de valor y vigor para la misma, más que si,
en principio, ha pasado por el rasero de la v e r -
d a d que le da su sentido y de la situación histó -
r i c a que le confiere su jerarquización al mismo
tiempo que sus condiciones de realización. 

En el instante en que de todos sitios, ba-
jo el pretexto de la urgencia, se nos im-
pulsa a actuar, no importa cómo, y no
importa hacia qué, la primera necesidad
es recordar estas dos exigencias funda-
mentales de la acción, y darles cumpli-
miento (Mounier, MSP, 1936: 556).

No es que, por tanto, Mounier nos pre-
sente desde su conocimiento el planteamiento
de una doble tipología de acciones del hombre.
Antes bien, el autor establece una visión de la
única acción verdaderamente personalista del
hombre. A tenor, y diríamos también, a pesar
de ello, Mounier estudia con un muy destacable
deseo de profundidad este tema, proponiendo
tres tipos de cuestiones: la acción del hombre,
o dicho de otra forma, el estudio de la actividad
humana en el hombre, lo que hace personalida-
des más activas o inactivas, etc.

Este tema lo estudió sin medida –le sor-
prendió la muerte y no había culminado el T r a -
tado del carácter (1946), obra que se publica
años antes de su muerte en una versión ampliada
con sus notas aparecidas, que dan fe de su conti-
nua preocupación por el tema de la personalidad
y la caracterología– y de una manera muy parti-
cular en Mounier (T C A , 1946), abarcando una
completa agenda en relación con la acción, el
temperamento, temperamento-acción, etc.

En segundo lugar, obviando toda jerar-
quización, una cuestión aludida: no toda acción
es un acto: poniendo de manifiesto un especta-
cular desarrollo que más tarde acometería en

buena parte de sus obras, en torno a la profun-
didad, densidad y trascendencia de la acción
personalista. Para preparar este terreno, desde
luego, tiene que sentar las bases de todo aquello
que constituye una acción personalista, dejando
claro lo que no lo es, a lo que se añade el gran be-
neficio proveniente del estudio caracterológico.

Finalmente, y en la posesión de toda una
base de lo que es y no es una acción personalis-
ta, lo que verdaderamente le importa a Mounier
es el pronunciamiento de aquello que constitu-
ye la trascendencia de la acción, es decir, en la
certeza de que no toda acción es un acto, lo que
constituye la acción personalista alcanza una
trascendencia que le confiere un valor ininter-
cambiable en todo el personalismo mouneriano.

Pero, en este caso, no se está ante tres
ideas de la acción, sino, más bien, una forma de
ver la acción personalista –de la que hemos
querido destacar tres “componentes” aclarato-
rios de modo preliminar– que le permite a
Mounier considerar los actos originales de la
persona como aquellos actos que no tienen su
equivalente en ninguna otra parte dentro del
universo (Mounier, PER, 1949).

Dentro de este esquema adquiere todavía
mayor significación el marco planteado por las
verdades de base, a las que se refiere Mounier
(MSP, 1936), y que le dan sentido a la acción y la
situación histórica que acompaña y en la que se
inserta toda acción. El marco hace situar toda
acción en el entorno de personalización que in-
cesantemente describe Mounier: la persona
descubre una verdad y resuelve sus acciones en
una época histórica determinada y es esta la
que actúa conforme a una verdad con la que se
compromete y en la adhesión a unos valores
que le confieren seguridad y sentido verdadero,
en una situación histórica que evidencia unas
determinadas condiciones en el escenario de
las realizaciones personales.

Deshojando algo más los elementos inclu-
yentes en estas dos “condiciones” de la acción, no
prescinde Mounier de la idea de que la acción de-
be resignarse, en esa búsqueda de la verdad que
da sentido, a verdades truncadas y a verdades im-
puras. Al tiempo, también debe aceptar combatir
verdades cautivas, aunque no deba nunca comba-
tir la verdad: el mal y el error siempre son cons-
truidos alrededor de una verdad parcial; dejarles
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caminar bajo el pretexto de que tienen como re-
hén un bien que amamos, es una necedad, afir-
ma Mounier (T C A , 1946: 703).

La verdad puede iluminar nuestras ac-
ciones, pero también es cierto que hay un ries-
go que se asume en la oscuridad parcial de
nuestras elecciones, lo cual nos coloca en un
estado de desposesión, de inseguridad y de osa-
día que es el panorama de las grandes acciones.
Sin embargo, una vez experimentada esta es-
tructura trágica en la que se baña inexorable-
mente la acción, percibimos que «la acción es
medio de conocimiento, y que la verdad se da a
quien la ha reconocido y ejercido, aunque sea
en el espesor de un cabello» (Mounier, P E R ,

1949: 63). He aquí el misterio y, al mismo
tiempo, el “temblor” que supone la verdad, de-
bido a que la persona, en su vida, aprende que
el campo de batalla del bien y del mal raramen-
te se oponen en blanco y negro, que la causa de
la verdad no se distingue a veces de la causa del
error sino por el espesor de un cabello.

Considerada así a la acción, por la verdad
que le da sentido, lo que implica al mismo
tiempo que la verdad la compromete insoslaya-
blemente, no resulta fácil. Las consecuencias
de este planteamiento de la acción las advierte
Mounier (PER, 1949: 63). En el escenario de la
vida personal y pública, en el sentido de que 

los fanáticos le reprochan el ser vacilante
porque se niega a divinizar lo relativo y
honra la vigilancia. Los políticos le re-
prochan el ser intratable porque no olvi-
da unas referencias absolutas. Lo valien-
te es aceptar esta condición incómoda y
no renunciar a ella por las blandas pra-
deras del eclecticismo, del idealismo y
del oportunismo. Una acción no mutila-
da es siempre dialéctica.

La acción, por tanto, tiene lugar bajo con-
diciones que hay que interpretar y aceptar, más o
menos luminosas, con mayor o menor oscuridad,
condiciones de realización que confiere la situa-
ción histórica en la que se halla. Por eso Mounier
considera la valentía, porque llega a ser un escena-
rio de lucha y un combate que merece que cada
generación sufra hasta la muerte si no pudiera lle-
varlo hasta la victoria (Mounier, C E D I , 1951: 99).

Una acción así, que es considerada por
Mounier en términos de trascendencia y de
combate, nos hace remitir a lo que él considera
la columna fundamental de la acción: el anhelo
de Absoluto (Mounier, QEP, 1947: 202).

Parcialmente hemos descrito esta rela-
ción entre el Absoluto y la acción, cuando he-
mos penetrado en la vinculación de la persona
y la trascendencia. He aquí globalmente el sig-
nificado que Mounier quiere aportar sobre la
vida personal y las acciones que en ella tienen
lugar; sin embargo, y en relación con lo aludi-
do, como el escenario no llega a ser diáfano del
todo, hay que matizar algunas cuestiones para
caer en la cuenta de que porque el hombre está
hecho para ser superado, cuyo principio de su-
peración es la fuerza que suelda el principio de
interiorización al principio de exteriorización,
el cual impide a la interiorización disolverse en
el subjetivismo, a la exteriorización deshacerse
en el sueño de las cosas, esta superación se nos
descubre como el ser mismo del hombre y, ade-
más, dirige todas las perspectivas de la acción
(Mounier, QEP, 1947: 245).

En una carta escrita por Mounier en un
período de juventud madura, contaba con 22
años, le expresa a su hermana Madeleine (carta
de 12 de enero de 1928) esa inquietud de la vi-
da, de su propia existencia y de aquello que le
rodea. Se instiga a sí mismo a hacer algo por la
vida y comprende el difícil camino del ser; por
ello, entre la inquietud y la censura afirma: «ya
ves, es necesario a cualquier precio que haga-
mos algo por nuestra vida. No lo que los demás
ven y admiran, sino la proeza que consiste en
imprimir el infinito en ella» (Mounier, G E N ,

1954: 486). En esta carta, Mounier viene de
murmurar denostadamente sobre esas perso-
nas anónimas cuyo cerebro está relleno de al-
gunos billetes, una barra de labios, el bridge de
la tarde o el ligue del día siguiente, algo que le
lleva a exclamar en un brote de rabia inconte-
nida aunque equilibrada (Mounier, G E N , 1 9 5 4 :
486): «¡Oh, los espíritus limitados, las personas
sentadas en una cátedra, en la tribuna, en su
butaca, las personas satisfechas, los inteligen-
tes, los u-ni-ver-si-ta-rios...!».

No puede, por tanto, ser extirpada la vi-
sión trascendente de una acción, lo que incluso
le permite afirmar a Mounier (P E R , 1949) en
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términos de acción de tipo profético o acción
política, ambas, si bien la profética en mayor
medida, a la voluntad consciente de hacer pre-
sión sobre una situación, unos medios que pro-
vienen de la fe en la eficacia trascendente de lo
absoluto más que de la puesta en juego de la
eficacia técnica, la que sería más propia, aun-
que no exclusiva, de la política. Dicho lo cual
vamos a abandonar momentáneamente este úl-
timo matiz para recuperarlo más adelante.

El problema de la acción no queda solu-
cionado para Mounier con la referencia a la tras-
cendencia, debido a que el camino es tortuoso y
difícil de seguir, si bien tiene en la misma su asi-
dero más fuerte y fructuoso. La vocación de los
hombres será siempre deslizarse, siempre avan-
zar, a lo que Mounier (R P C , 1935: 468) tiene cla-
ro qué mensaje enfrentar: 

la eternidad en la dirección del camino.
Nuestro deber para con los valores eternos
es partir por el buen camino y seguirlo.
No incrustarnos en el más confortable ho-
tel tras la primera etapa, ni comprar a un
guía para hacer el viaje en un sillón.

Todo esto nos lleva a entender que la ac-
ción personal le corresponde a cada persona, sin
delegaciones irresponsables o premeditadas
donde el argumento es la maquinación para re-
coger los frutos de otros, al tiempo que también
a aprehender la profundidad y trascendencia de
la acción, cuyos valores de permanencia y cons-
tancia representan el polo opuesto de la impa-
ciencia y la búsqueda frenética de la inmediatez.

Responde a nociones que se contradicen
lo que propone Mounier como deber para con
unos valores, compromiso con unos valores,
respecto de aquello otro que se traduce en ac-
ciones sin sentido, sin respuesta a unos valores
o, en todo caso, a una especie de delirio de ac-
ción en el que se encuentra la agitación inquie-
ta y mediocre en las naturalezas pobres; y la
exaltación por la exaltación y el poder en los
más fuertes (Mounier, PER, 1949).

Dentro de este planteamiento, por tanto,
no es nada extraño que Mounier (T C A , 1 9 4 6 )
proponga convincentemente que la calidad de
los valores perseguidos contribuye, más que
cualquier otro factor, a conferir mayor o menor

sustancia a la acción. Es por ello que «una vida
encaminada hacia objetivos mediocres produce
acciones mezquinas, sin desarrollo y sin alcan-
ce. En estos casos el ímpetu vital declina, y el
miedo a la muerte delata la avaricia de la vida»
(Mounier, TCA, 1946: 460).

Las consecuencias de que haya todo un
poso de trascendencia en nuestras acciones, lle-
van, por ende, a Mounier a conferir tal categoría
a las mismas que las derivaciones de la adhesión
a unos valores mediocres o la asunción de unos
fines anodinos, pueden conducir al hombre a un
estado de inquietud que traiga consigo la con-
clusión de una actividad cuyo alcance revierta
sobre el propio hombre a modo de creación que
le interroga sobre la vida y sobre la muerte.

Tenemos también aquel autor español
cuya obra conoció Mounier y del que afirma
que «es preciso que las palabras se revistan de
carácter paradójico y rostro de escándalo para
hacerse escuchar» (Mounier, C R D I , 1950: 555).
En esa agonía de la vida, Miguel de Unamuno
sabía y quería ser provocador. Por esto, recoge
en (1997: 56) la misma línea argumental:

Sí, sí, lo veo; una enorme actividad so-
cial, una poderosa civilización, mucha
ciencia, mucho arte, mucha industria,
mucha moral, y luego, cuando hayamos
llenado el mundo de maravillas indus-
triales, de grandes fábricas, de caminos,
de museos, de bibliotecas, caeremos ago-
tados al pie de todo esto, y quedará ¿para
quién? ¿Se hizo el hombre para la cien-
cia o se hizo la ciencia para el hombre?

El interrogante recae sobre el hombre
entero e inquiere sobre los valores en los cuales
apoya su actividad. Es el hombre entero porque
su más mediocre gesto lleva en sí el sello y el
estilo de los fines que adopta, y en esto, claro
está, si el hombre aparece en esa escala como
fin o como medio.

2. EL HOMBRE COMO PRESENCIA ACTUANTE:
SER ANTES QUE HACER

En virtud de la dimensión corporal y es-
piritual de la persona, Mounier ha llegado hasta
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el agotamiento en la afirmación de que la per-
sona, que no es una retirada interior como cree
el individualismo, un dominio circunscrito en el
que se acote desde fuera mi actividad, es una
presencia actuante en el volumen total del hom-
bre, y toda su actividad está interesada en ello.

Ya lo hemos contemplado respecto del
compromiso, pues no se compromete en una
acción quien no compromete en ella al hombre
en su totalidad (Mounier, M S P, 1936). Esta ex-
presión tiene dos sentidos que conviene aclarar:

P r i m e r o , relativo a quien realiza la ac-
ción: esta persona actúa como hombre en su
totalidad;

Segundo, relacionado con aquello que se
hace donde se aglutina a las personas.

En este sentido, se pone de manifiesto
un matiz interesante, y es el de considerar a
las acciones como movimientos en donde
abordamos al hombre como una presencia
compleja, pero también total, cuyo enfrenta-
miento integral no debe olvidar sus realidades
y necesidades materiales y, por lo mismo,
tampoco las espirituales.

Es sólo en este marco donde el muy re-
petido por Mounier “ser antes que hacer” admi-
te un lugar. Mounier, muy tempranamente se
había propuesto ya como misión recordar que
no se podía hacer sin ser, por lo que los hom-
bres del personalismo mouneriano intentaban
ser plenamente hombres.

Sin embargo, puede dar la impresión de
que el intento de ser, e incluso, la constatación
del hecho de ser, en el hombre no es más que el
mantenimiento de, en todo caso, “una forma de
ser”, es decir, llegar a la justificación de una dico-
tomía en donde el ser se relaciona con el marco
de las ideas, con las elecciones en un plano teóri-
co que el hombre justifica pero que no lleva a la
práctica, y el hacer que yace unido a la acción,
acreditando el rendimiento práctico del hombre.

Hay que admitir que este no es el plantea-
miento de Mounier, al menos si tomamos el con-
junto de su pensamiento. Para Mounier no cabe
duda, algo que plantea en su Manifiesto al servi -
cio del personalismo (1936), incluso, como
“cuarta resolución revolucionaria”, de que la per-

sona tiene que ser antes que hacer (Mounier,
M S P , 1936: 734). El matiz perfectamente aprecia-
ble es que, bien entendido lo que significa ser,
esto nos lleva a comprender que ser es una for-
ma de estar presente y sólo el hombre de pre-
sencia es el hombre que actúa. Este mundo de
la acción que se inaugura con el ser, le lleva
además a la persona, por los actos que le son
propios, a la expresión de su vocación.

Es decir, la unificación progresiva de to-
dos los actos de la persona, y mediante ellos, la
de los personajes y situaciones de la misma, es
el acto propio de la persona.

No es una unificación sistemática y abs-
tracta –afirma Mounier (M S P , 1936: 608)–
es el desenvolvimiento progresivo de un
principio espiritual de vida, que no reduce
lo que integra, sino que lo salva, lo realiza
al recrearlo desde el interior. Este princi-
pio creador es lo que nosotros llamamos
en cada persona su v o c a c i ó n . [ V o c a c i ó n
que es el mismo ser de la persona].

El tema de la vocación no es tangencial
sino central en Mounier (como bien han adver-
tido muchos autores; c f r. Vela López, 1989;
Ruiz Fernández, 1991). Como tal lo expresa en
todo el desarrollo de su pensamiento y esta es
la razón por la que ha formado parte de espa-
cios concretos en este trabajo, en el sentido de-
finitorio como manifestación del dinamismo
esencial, sin olvidar la importancia que tiene
para el descubrimiento en la persona del senti-
do de la comunidad personalista.

Recientemente, desde la perspectiva perso-
nalista mouneriana, Domínguez Prieto (2000) nos
ha recordado la conclusión que se ha de adoptar
admitiendo un concepto personalista de la voca-
ción: es una llamada particular a la plenitud, una
concreción para cada persona de la llamada a la
plenitud, es decir, que la vocación, primariamente,
es vocación a ser persona en plenitud. El origen de
esta idea es para Domínguez Prieto (2000) el he-
cho de que todos constatamos que aspiramos
siempre a más, cuando obteniendo la meta se-
guimos con una aspiración que puede ser infre-
nable, es decir, constatamos que nuestro dina-
mismo más íntimo es el de crecer hacia la ple-
nitud, dar-de-sí, aspirando a existir en plenitud.
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Este mismo autor señala cómo la nove-
dad de esta idea es relativa, por asentarse en fir-
me en pensamientos bien arraigados y destaca-
dos en la historia de la filosofía. Así, evidencia
que el dinamismo básico de la persona es la as-
piración a existir en cierto modo semejante a la
aspiración de perfección de toda substancia en
Aristóteles, al deseo de ser en sí y para sí de
Sartre, o la tensión hacia el Bien de Platón.

Otros como X. Zubiri (1983) o M. Scheler
(1996) también definen la vocación en un sen-
tido que ayuda al reconocimiento del funda-
mento personalista de la vocación.

Zubiri (1983: 256) define la vocación co-
mo aquello «que yo soy en el fondo». De esta
manera se acerca mucho en ello a lo propuesto
por Scheler (1996: 28) en Ordo amoris p a r a
quien el “ordo amoris” de cada hombre (en tan-
to que sistema de valores apropiado) define el
«núcleo del hombre». Es más, para Scheler
(1996: 28) este “ordo amoris” es el «habitáculo
en que cada hombre, que arrastra consigo don-
de quiera que va [...] (de manera que) repara en
el mundo y en sí mismo a través de las venta-
nas de ese habitáculo».

Así, esta vocación es «la unidad de un
sentido que lo anima todo» (Scheler, 1996: 30)
y supone una unicidad en el decurso vital, es
decir, la unificación de lo que va tejiendo la
biografía, de lo que uno hace de sí. De este mo-
do, la vocación expresa «el lugar que pertenece
a este sujeto en el plan de salvación del mundo,
y expresa también su especial faena, su “oficio”
en el viejo sentido etimológico de la palabra»
(Scheler, 1996: 32).

Desde el punto de vista que nos ofrece
Domínguez Prieto (2000), la aportación de es-
tos autores respecto a la vocación es que esta
última implica dos momentos: mientras que
para Zubiri la vocación es fruto de una elección
libre, para Scheler (1996: 35), la vocación brota
en la persona pero «está ya determinada por el
destino». Concluye Domínguez Prieto (2000),
por tanto, que en la vocación hay una llamada
en función de lo que somos, y respuesta del
modo concreto en que se quiere realizar eso
que está llamado a ser y ya somos en el fondo.

Cuando se considera el tema del ser en
términos mounerianos, por tanto, nos tenemos
que situar en la dimensión de la acción, y en

aquellos actos que comprometiendo al hombre
entero tienen como misión la de hacer encon-
trar a la persona con su vocación. El acto que
considera Mounier compromete a la persona,
pero, además más exactamente, es en tales ac-
tos y mediante ellos como la persona surge y se
hace (Mounier, PYC, 1939).

Es claro, para el personalismo mouneria-
no en particular, que ser persona –entiende
García Álvarez (2000)– significa aceptar la
enorme tarea de decidir quién quiero yo ser,
sin encarnar las imágenes estereotipadas que
otros me asignan. Significa un desafío a todo
concepto de la vida que ahogue la crítica o que
elimine la capacidad creadora del hombre.

Así cuando se propone el hombre ser, su-
pone como totalidad una presencia actuante,
una inversión de energías en los caminos elegi-
dos que ya no tienen retorno. En las manifesta-
ciones de esta acción podemos colocar este
principio creador que Mounier identifica con la
vocación, más allá de quienes permanecen vi-
vos sin mirar el contenido de la vida, lo que va-
cía así ese contenido, en una existencia que
acompaña a la persona y la hace vivir: arreme-
ter, volver a poner en cuestión, crear (Mounier,
CEDI, 1951: 277).

No solamente se “impone” Mounier a sí
mismo esta cuestión sino que, de igual forma,
envía este mensaje siempre, unas veces con ma-
yor acierto que otras en su contenido en el sen-
tido de que su habilidad para con la eficacia de
esta acción se va perfeccionando, a amigos y co-
legas con los que se escribe o a los que se dirige
de forma indirecta, de manera que se elucide el
hecho de que hay que vivir una vida esencial-
mente orientada a la acción, de la que dice que
ciertamente carece de talla sin alguna cultura,
pero que está hecha de reacción inmediata al
acontecimiento, de presencia múltiple y de im-
provisación, aunque sorprenda, más que de ma-
duración interior, que probablemente esté al fi-
nal del camino (Mounier, G E N , 1954: 926).

Verdad y situación, pureza y eficacia, pe-
ro ¿en qué? y ¿por qué? En las acciones consi-
derará Mounier que porque el fin de la persona
le es, en cierto modo, interior, es decir, la bús-
queda ininterrumpida de su vocación. Por ello,
en esa variable doble de la vida personal el
acontecimiento es el maestro, y Mounier (GEN,
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1954: 926) fundará más tarde su pensamiento y
acción en una de sus principales afirmaciones de
valor: el acontecimiento será nuestro maestro
interior. Pero advierte en la misma página (en
una carta que escribe a Jean-Marie Domen a c h ,
en septiembre de 1949) que «esta autoridad
moral que se nos reconoce no es un capital en
depósito, es un producto corruptible que cada
uno de nuestros actos madura o destruye».

No olvidemos que del personalismo
mouneriano se desprende que la existencia per-
sonal no viene dada como algo pleno desde su
origen, sino que se realiza progresivamente en
la dialéctica interioridad-objetividad, relación
que a su vez supone dos movimientos esencia-
les y complementarios de la persona: la conver-
sión íntima y la exteriorización. Es ahí donde
se descubre la vocación íntima de la persona.

En esta relación surge, además, la acción
del hombre y ante los hombres, que colma por
completo ambos movimientos y resulta para el
personalismo de Mounier no una vocación oca-
sional, sino que es un elemento esencial en el
universo personal y del pensamiento del hom-
bre y la consumación de su amor: la persona
tiene que darse toda entera (Mounier, R P C ,

1935: 202).
La posibilidad que permite y que al mis-

mo tiempo puede hacer torcer a la persona vie-
ne dada por la propia naturaleza de la acción y
de la persona. Si la persona tiene que ser toda
entera y tiene que darse toda entera, y en ello
tienen sentido todas sus acciones, puesto que
sus actos originales tienen que ver con la capa-
cidad de comunicación con ella misma y con
las otras personas, entonces, por rica que sea
en otros aspectos la persona, se quiebra cuando
ese acto se quiebra (Boyer, 1981).

Se han dado ya múltiples argumentos
para entender esta relación, a los que se puede
unir un corolario definitivo desde la lógica filo-
sófica, que Mounier como un instrumento más
utiliza en distintas ocasiones. Una de estas es
cuando se refiere precisamente a este tema, el
que explica con una regla de indiferencia o ra-
zonamiento simple, es decir, con un silogismo
condicional.

El ejemplo concreto lo tenemos en la
afirmación de la persona, de la que Mounier
(P E R , 1949: 38), además, imprime el siguiente

epígrafe: «La persona como acto y como elec-
ción». Así, por la manifestación de este silogis-
mo –«ser es amar, hemos dicho. Pero ser tam-
bién es afirmarse» (Mounier, P E R , 1949: 38)–
hay que entender que afirmarse es amar, preci-
samente por ese razonamiento que consta de
tres proposiciones en la que se combinan tres
términos.

Esta afirmación y esta comunicación tie-
nen lugar como un acto en la persona que dice
“yo” y, claro está, nunca en un planteamiento
en donde se haga suceder la sustancia espiri-
tual, en una medida que pueda parecer conferir
necesidad y solidez para con el estudio objetivo
del yo. «En la comunicación, –afirma Mounier
(P E R , 1949: 38)– el dato elemental de la expe-
riencia no es el estado más sutil o más general
que se quiera, sino el acto por el cual me afir-
mo al expresarme».

Si volvemos de nuevo a la dimensión que
se nos aparece –“ser antes que hacer”– y admi-
timos que “ser es amar”, la persona por el mo-
vimiento que le hace ser, se expone, lo que nos
lleva a admitir su naturaleza comunicable y, en
virtud de ello, casi se podría decir que sólo exis-
te en la medida en que existe para otros. Admi-
tir este esquema en su plano más teórico, fun-
dacional y hasta filosófico, y no apresurarnos a
decir que el mismo planteamiento requiere de
seguido una acción personal que vaya encami-
nada hacia un tipo de existencia, donde la per-
sona se afirma y ama, y ambas la una por la
otra, es, desde luego, un contrasentido.

Lo que se afirma, algo que está en plena
sintonía con el argumento mouneriano, es que
en vano existe una afirmación de la persona en
el sentido de ser que no lleve consigo de una
manera “palpable” el acto por medio del cual la
persona se da porque ama y ama porque se da.

Y más aún, de nada sirve la contempla-
ción de un esquema fundacional donde se ad-
mita la posibilidad del ser personal, por encima
incluso del tener y del hacer, admitiendo den-
tro de ese esquema “teórico”, además, el hecho
de que la persona siendo ama, es decir, ama
porque es, si a esto no le sigue, y para ser más
exactos, no le anticipa el acto que hace ser real
tal esquema admitido, estamos manipulando
un saco roto, donde introducimos todo aquello
que pensamos o creemos es justo y necesario
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para el hombre y la comunidad en su “debería
ser”, sin hacer nada realmente, acudiendo a la
siempre justificable aplicación de un tropel de
excusas con las que disculpa las evidentes di-
misiones, abstenciones y deserciones (Moreno
Villa, 1995).

Este es un hecho de sobras conocido
por Mounier. Uno de los sentidos que implica
la cuestión referida por el personalismo en ge-
neral y, sobre todo, por la peculiar visión de
Mounier, es que el tratamiento que se le da al
acto humano como parte integrante de los tra-
tados sobre los principios fundamentales de la
Ética, en donde es contemplado en el mismo
dentro de los elementos esenciales de la morali-
dad, proporciona un punto de vista donde se in-
dica que los actos humanos nacen de la volun-
tad ilustrada por la inteligencia, y que un acto
es bueno si es conforme a la ley moral, y malo si
opone a ella (Messner, 1967; Messner, 1969;
Hildebrand, 1983; Rodríguez Luño, 1986).

3. EN UN ESCENARIO GLOBALIZADO 
UNA EDUCACIÓN PERSONALISTA

A la luz de lo que muy recientes estudios
están confirmando sobre la cuestión, cuando
incluso en algunos casos se incide sobre aspec-
tos ya conocidos, donde se indica que por
ejemplo la enseñanza, una de las actividades
humanas más importantes para el ámbito per-
sonal, es una actividad moral, estudios que sur-
gen en todo el mundo pero que cobran renova-
da importancia en el ámbito anglosajón, parti-
cularmente en Norteamérica (Goodlad, Soder y
S irotnik, 1990; Elbaz, 1992; Olson, 1992; Oser,
Dick y Patry, 1992; Sockett, 1993; Oser, 1994;
Ball y Wilson, 1996; Hostetler, 1997; entre
otros muchos), se saca a relucir lo que de máxi-
ma importancia tiene el tema para Mounier, al-
go que en su simpleza nunca debe evidenciar
sinrazón: en la práctica puede resultar más difí-
cil determinar la moralidad de un acto concre-
to, porque el obrar humano es bastante com-
plejo, y un acto puede ser bueno en algunos as-
pectos y malo según otros (los principios de la
Ética proponen todavía más: para enjuiciar rec-
tamente esa conducta es necesario distinguir
las tres raíces de la moralidad, que son el obje-

to, el fin y las circunstancias, y saber el modo
en que se relacionan).

La dificultad sobreviene cuando Mounier
hace suya la bandera de que son precisamente
aquellos que en cierta manera diseñan esta Éti-
ca, los que a renglón seguido plasman actos
que no se soportan con esos principios, sino
que se constituyen desde el valor del hombre y
de la existencia, al tiempo que una especie de
lado oscuro existencial plasmado en la práctica
en unos actos incoherentes o dimisionarios.

Se parece, en la línea de esta convicción,
a aquel mal de los existencialistas que censura-
ba Mounier en Introducción a los existencialis -
mos (1947), justo al comienzo de su obra y an-
tes de aportar un estudio crítico de los existen-
cialismos. Mounier (IEX, 1947: 87) nos dice: 

los atolondrados de hoy son tan irreflexi-
vos que, en busca de nuevos excitantes,
han ido a picar justo sobre el enjambre
de doctrinas que introduce la reflexión
condenando el atolondramiento. Y ni se
han dado cuenta. La angustia del mundo
encerrado entre las paredes de un café
donde se charla, y ya sus corazones que-
dan satisfechos. Este es el primer tropie-
zo del existencialismo.

Sin embargo, no es este sólo un mal que
abarca a los existencialismos (Moreno Villa,
1995), muchos hombres pasean unos delante
de otros sus actitudes dimisionarias como si se
tratase del único camino viable, admisible y
justificable.

Es por ello lógico que comience Mounier
(TCA, 1946) el capítulo dedicado al “dominio de
la acción” expresando que la única prueba del
hombre son sus actos. Este capítulo, que se si-
túa en la parte final de la obra Tratado del ca -
r á c t e r (1946), viene a representar, junto a los
que le siguen, el desenlace final del estudio ca-
racteriológico de la persona que culmina en la
acción. El estudio del carácter, afirma Mounier
(TCA, 1946), se corona con el estudio de la ac-
ción, cuya perspectiva gobierna todas las otras
y hasta amenaza, incluso, con englobarlas.

Completamente actual es, en el ámbito
del análisis de la enseñanza, el estudio de D. T.

Hansen (2000), en donde se concluye en una
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l ínea de apoyo no consciente al personalismo
de Mounier que “la moral está en la práctica”.

En este sentido, se plantea que los maes-
tros están muy bien situados para examinar con
los estudiantes los grandes temas sociales. Según
sugiere el argumento, apoyado por la literatura
en cuestión (Burbules y Rice, 1991; Burbules,
1993; Fine, 1993), el cómo lo hacen puede ser tan
importante como que lo hagan así. Es más, de
una manera muy real, los maestros, al dedicarse a
la buena práctica cotidiana en el aula, pueden
ayudar indirectamente a los alumnos a desarro-
llar sus recursos intelectuales y morales, de tal
modo que puedan responder a los acuciantes pro-
blemas sociales con los que se encuentran.

Por ello, los maestros pueden crear un
sentido de comunidad en el aula mediante el
cual puedan los alumnos aprender lo que signi-
fica estudiar temas y objetivos de forma concer-
tada con los demás, y no sólo esto, sino que co-
mo resultado final de todas las actividades, su
trabajo puede llevar como significado el apre-
ciar el sentido de habitar en una comunidad éti-
ca junto con otros seres humanos que difieren
de ellos en muchos aspectos (Hansen, 2000).

Estas consideraciones constituyen otra
manera de entender que los significados mora-
les en la enseñanza no tienen por qué ser im-
portados desde el exterior (de la propia perso-
na) hacia la práctica, sino que más bien acom-
pañan al acto de la enseñanza.

En esto, concluyen las reflexiones de
Hansen (2000: 145) en la respuesta a la pregun-
ta de, entonces ¿qué moral en los actos docen-
tes? Así, la respuesta es: 

aquella que se encuentre incrustada en
la enseñanza práctica. Esa moral perte-
nece a los maestros, del mismo modo
que ellos le pertenecen. La moral está en
la práctica. El significado moral de la en-
señanza se puede derivar de los términos
básicos del propio trabajo. Los maestros
no tienen necesidad de mirar en otra
parte, fuera de la práctica, para encon-
trar sus exigencias morales en el trabajo
que realizan con los jóvenes.

Todo esto no nos puede llevar a entender
que la importancia del “hacer” ofusque a la del

“ser”. No podemos malentender las palabras de
Mounier en este sentido. Antes bien, por la ac-
ción tenemos una forma de ser, es decir, cabría
de alguna manera la expresión de “somos lo
que hacemos”.

Sin embargo, ¿cómo entender en este es-
quema el enunciado “ser antes que hacer”? So-
lamente aprehendiendo la certeza que da el sa-
ber que el poder del acto viene del hombre en-
tero y que la acción en este hombre entero de-
signa la experiencia espiritual integral, por me-
dio de la cual el hombre por sus actos de ser
inaugura el camino de la fecundidad íntima.
M o unier (P E R, 1949: 57) lo indica claramente:
«se puede decir entonces: lo que no obra no es».

Es aquí donde entendemos aquello de
que el valor de la palabra, la autenticidad de los
pensamientos del hombre, se revelan de un
modo irrefutable tan sólo en la confirmación
que sus actos le aportan (TCA, 1946), porque de
la misma manera que un pensamiento que no
termina en una decisión es incompleto, la pala-
bra intencionada y el valor que le da a la misma
es inacabada e inmadura si no concluye en una
obra, en una acción que amarra el sentido inte-
gral y espiritual de las acciones de la persona.
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OBRAS DE EMMANUEL MOUNIER
(TODAS ELLAS EN FRANCÉS EN SUS OBRAS 
COMPLETAS EN LA EDITORIAL DU SEUIL, DE PARÍS)

RPC: Revolución personalista y comunitaria,
1935.

MSP: Manifiesto al servicio del personalismo,
1936.

TCA: Tratado del carácter, 1936.
PYC: Personalismo y cristianismo, 1939.
IEX: Introducción a los existencialismos,

1947.
QEP: ¿Qué es el personalismo?, 1947.
PER: El personalismo, 1949.
CRDI: La cristiandad difunta, 1950.
CEDI: Las certidumbres difíciles, 1951.
GEN: Mounier y su generación, 1954.
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